
APROXIMACIÓN A LA JERARQUÍA EN LA LUNA LLENA 
 
La Luna Llena es un período especial en el que las energías están especialmente disponibles y facilitan una 
relación más estrecha entre la Humanidad y la Jerarquía. Cada mes, las energías que afluyen traen las 
cualidades específicas de la constelación que influye en ese mes concreto; estas energías, a medida que van 
afectando consecutivamente a la humanidad, van estableciendo los “atributos divinos” en la consciencia 
espiritual hasta alcanzar las mentes y los corazones de los hombres y, de esa manera, fortalecen el vínculo 
que une al reino humano con el Reino de Dios. 
 
Tanto las personas individualmente como los grupos y la humanidad en su conjunto, pueden empezar a 
hollar el Sendero del Acercamiento. En el momento de estos acercamientos, siempre que el contacto se lleve 
a cabo en formación grupal, se puede contactar, captar y utilizar energías a las que normalmente no se tiene 
acceso. De esta manera el grupo y la humanidad se enriquecen y vitalizan. 
 
 
 
NOTA CLAVE del Acercamiento a la Jerarquía en la luna llena: 
 

“Aquel que vuelve su rostro hacia la luz y permanece dentro de su esplendor queda cegado 
para los asuntos del mundo de los hombres; penetra en el Sendero Iluminado que lleva hacia el 
Gran Centro de Absorción. Pero aquel que siente la necesidad de adentrarse en ese sendero, 
mas, sin embargo, ama a su hermano que se encuentra en el camino oscuro, gira sobre el 
pedestal de luz y se vuelve en dirección opuesta. 

 
Vuelve su rostro hacia la oscuridad y, entonces, los siete puntos de luz dentro de sí mismo 
transmiten la luz que irradia hacia el exterior y, he aquí que los rostros de los que hollan el 
sendero oscuro reciben esa luz. Para ellos ya el camino no está oscuro. Detrás de los 
guerreros, entre la luz y la oscuridad, resplandece la Luz de la Jerarquía”. 

 
 
 
 

MEDITACIÓN: DEJAR PENETRAR LA LUZ 
 
 
I. FUSIÓN DE GRUPO. Afirmamos la realidad de la fusión e integración grupal dentro del centro cardíaco 
del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, mediando entre la Jerarquía y la Humanidad: 
 

Soy uno con mis hermanos de grupo,  
Y todo lo que tengo es de ellos. 
Que el amor de mi alma afluya a ellos. 
Que la fuerza que en mí reside les eleve y ayude. 
Que los pensamientos que mi alma crea, lleguen a ellos y les alienten. 

 
 
II. ALINEAMIENTO. Proyectamos una línea de energía iluminada hacia la Jerarquía espiritual del 

planeta, el corazón planetario, el gran Ashram de Sanat Kumara, y hacia el Cristo en el corazón de 
la Jerarquía. Extendemos la línea de luz hacia Shamballa, el centro donde la Voluntad de Dios es 
conocida. 

 
Permanecemos como grupo en la periferia del gran Ashram, la Jerarquía, abiertos y receptivos a las 
energías extraplanetarias ahora disponibles. 

 
 



III. INTERVALO SUPERIOR. Enfocados en la luz de la Jerarquía, el centro cardíaco planetario, 
mantenemos la mente contemplativa abierta a la luz y al amor que tratan de manifestarse en la tierra. 

 
 
IV. MEDITACIÓN. Reflexionamos sobre el pensamiento simiente, utilizando la nota clave 

correspondiente al signo del zodíaco. 
 
 
V. PRECIPITACIÓN. Utilizando la imaginación creativa, visualizamos las energías de Luz, Amor y 

Voluntad al Bien fluyendo por todo el planeta y anclándose en la tierra a través de los centros 
planetarios preparados en el plano físico, por medio de los cuales el Plan puede manifestarse. 
(Utilizamos la séxtuple progresión del Amor divino, siguiendo la precipitación de energía desde 
Shamballa a la Jerarquía, al Cristo, al Nuevo Grupo de Servidores del Mundo, a los hombres y 
mujeres de buena voluntad en cualquier parte del mundo, hasta los centros físicos de distribución). 

 
 
VI. INTERVALO INFERIOR. Reenfocamos la consciencia, como grupo, en la periferia del gran 

Ashram. Juntos, afirmamos: 
 

En el centro de todo Amor permanezco. 
Desde ese centro, yo, el alma, surgiré. 
Desde ese centro, yo, el que sirve, trabajaré. 
Que el amor del Ser divino se derrame por todas partes, 
En mi corazón, a través de mi grupo, y al mundo entero. 

 
Entonces, de acuerdo con nuestra comprensión y aceptadas responsabilidades, visualizamos el 
trabajo inmediato a realizar a fin de establecer “el sendero de luz” necesario para la llegada de 
Cristo. 

 
 
VII. DISTRIBUCIÓN. A medida que se entona la Gran Invocación, visualizamos la efusión de Luz, 

Amor y Poder, desde la Jerarquía espiritual y a través de las cinco entradas planetarias: Londres, 
Darjeeling, Nueva York, Ginebra y Tokio, iluminando la consciencia de toda la raza humana. 

 
 

Desde el punto de luz en la Mente de Dios, 
Que afluya luz a las mentes de los hombres; 

Que la Luz descienda a la Tierra. 
 

Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios, 
Que afluya amor a los corazones de los hombres; 

Que Cristo retorne a la Tierra. 
 

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida,  
Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los hombres; 

El propósito que los Maestros conocen y sirven. 
 

Desde el centro que llamamos la raza de los hombres, 
Que se realice el Plan de Amor y de Luz 
Y selle la puerta donde se halla el mal. 

 
Que la Luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la Tierra. 
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